
El sector informal ... 

El sector informal: Una explicación social a un 
fenómeno económico' 

Carmen Bueno 

En México, el proceso de industrialización experimentado en la primera mitad del 
presentesiglosedesenvolvióen un escenarioen elque lasciudades,sobretodolosgrandes 
centros urbanos, se convirtieron en los puntos estratégicos de este proceso y el sistema de 
fábnca,el prototipodeor~ananizaciónsocial. Apartirdelasegundamitaddelosañossetenta 
y a lo largo de la década de los ochenta, las grandes metrópolis, convertidas en centros 
hegemónicos saturaron su posibilidad de crecimiento y la fábrica, como tal, ha sufrido 
ciertas modificaciones. El modelo de desarrollo que comenzaba a mostrar su agotamiento 
provocó la generacidn de iniciativas políticas tendientes a impulsar el desarrollo urbano a 
todo lo largo y lo ancho del país, así como a alentar al capital a producir en forma 
desconcentrada. Deestamanera, aparece una nueva eslrategiaen laqueel capitalismoestá 
generando cambios en su modelo de acumulación, replanteándose entre otras cosas la 
eficacia de la relación entre el capital y el trabajo circunscritos a la fábrica y, adem&, 
reconociendo el dinamismo de sistemas de distribución y servicios no necesariamente 
ejemplos de la "modernidad". 

Este panorama general manifiesta diversos efectos sobre la dinámica socio$co- 
n6mica del pals, uno de ellos es el acelerado crecimiento de la economía informal, cuya 
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magnitud, complejidad e importancia resultan un reto 
para quieRes seencuentran comprometidos en el estudio 
de este fenómeno. La amalgama de manifestaciones y 
actividades propias del sector informal no se puede 
reducir a ningún arreglo de reglas específicas. Sin em- 
bargo, el elemento que aparece como distintivo es la 
manera en que estas unidades productivas se articulan 
estructuralmente al sistema social en su conjunto, pre- 
valeciendo relaciones subordinadas y subsidiarias a la 
esfera dominante de la economía. 

En este ensayo no se pretende puntualizar sobre la 
discusión emanada de este modelo económico, sino 
ofrecer en forma global los elementos que entran en 
juego en esta articulación estructural. En este sentido, 
habrá que contestar dos preguntas: iCuáles son los 
elementos que permiten sostener que el sector informal 
urbano aparece como una esfera dinámica y €uncional 
para la reproducción del sistema económico global? 
¿,Cuáles son los beneficios que aporta el sector informal 
a un sistema en conjunto que, como el mexicano, se ha 
caracterizado por el control y la concentración de la 
riqueza en una parte limitada de l a  poblaci6n? 

Laplwwa6n ' istonnal 
Las relaciones internas de producción rescaiadas 

empíricamente por losirabajos pionerosde la OITpermi- 
ten reflexiowrsobrealgunas consideracionesestructura- 
les. El capiial se beneficia por la extracción indirecta de 
plusvalfaqueseproduceenelsenodeestasempresas in- 
formalesacostssplrdebajodel mercado. Estoes posible 
gracias a la dinámica operativa de estas empresas, las 
cuales logran desempeííar su actividad bajo ccmdiciones 
deplorables y carentes de los recursos que se consideran 
necesarios en la esfera de produccih capitalista. 

La autogeneración de actividades productivas es 
posible porque en la mayoría de los casos s610 se re- 
quiere de un limitado monto de recursos monetarios para 
arrancar. El hecho de que en la mayoría de los casos sea 
una producción "intramuros" reduce los costos por con- 
cepto de renta de local y abre un espacio productivo para 
que muchas mujeres desempeñen una actividad produc- 
tiva a la vez que atienden sus ocupaciones domésiicas. 

Además, las personas que se ocupan en este sector 
sustituyen capital por esfuerzo físico, produciendo con 
herramientas manuales accesibles en costo a sus escasos 
recursos. &te es un factor explicativo del porqué el 
sectorinformal cubre prioritariamente actividades inten- 
sivas en mano de obra, como son: la confecci6n de ropa, 
zapatos o un sinnúmero de productos de consumo final, 
incluso chácharas que después se venden en la vía pú- 
blica. También es recurrente el uso de utensilios domés- 
ticos para fines productivos, tal es el caso de la pre- 
paración de comida en el espacio domtktico? 

Otro elemento importante es que este esfuerzo 
físico no siempre se contabiliza en términos mone- 
tarios, o sea, no hay un valor mercantil del tiempo 
productivo de la mano de obra, esto es cierto sobre todo 
en los casos de empresas familiares, donde los miem- 
bros de la familia participan de una u otra manera en la 
empresa y a quienes se les paga en especie o bien con 
un salario meramente simb6lico. En observaciones de 
campo nos damos cuenta que siempre existe la w p e -  
raci6n sistemática de miembros de la familia que no se 
toma en cuenta en los costos de producción. Por ejem- 
plo, una vendedora de quesadillas ganaba, en los días 
que ella reconocía como "días buenos de venta", el 
equivalente a tres salanos mínimos. Al hacer una rela- 
ción horashombre del tiempo que invertfa el resto de 
su familia para asistirle en esta ocupación, nos per- 
catamos de que estas personas que sc ocupaban de la 
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compra de insumos, de la limpieza del espacio que 
usaban para vender, de la elaboración parcial de los 
alimentos y de hacer un balance de los gastos e in- 
gresos, sumaban alrededor de 22 horas diarias. Por lo 
cual, todo el esfuerzo físico no recibía una retnbuci6n 
equiparable a un salario mínimo. Esta forma de e.x- 
plotación de la fueiza de trabajo familiar se sostiene por 
la concepción de que "se esta luchando por un bien 
común". De hecho, la racionalidad de estas empresas 
no se basa en la búsqueda de una cierta tasa de ganan- 
cia, sino en la generación de algún ingreso que c o n -  
tribuya a la reproducción de la fuerza de trabajo. 

A partir de este hecho se puede entender que la 
lógica que subyace en cuanto a la distribución de tiempo 
y esfuerzo, esta básicamente influida por los requeri- 
mientos de consumo de la unidad doméstica propietaria. 
Se podría concluir que las leyes que rigen la produccitjn 
y la apropiación del excedente, por ser diferentes a las 
formas capitalistas, permiten a las actividades del sector 
informal sobrevivir, más allá del punto donde las empre- 
sas capitalistas tendrían que desaparecer, como afirma 
Bryan Roberts (1986:36): "el Único limite práctico a la 
reducción de estos precios es el hambre de los trabaja- 
dores". Esto explica por qué la gran masa de pobladores 
de países subdesarrollados o bien las minorías étnicas 
desprotegidas residentes en los centros hegemónicos, 
son los trabajadores "dispuestos" a producir para el 
mercado mundial aquellos bienes intensivos en irabajo, 
cotizando su esfuerzo físico en los niveles más bajos del 
mercado de trabajo internacional. 

La transferencia de riqueza que se extrae de la 
economía informal también tiene su explicación en la 
articulación de estas dos esferas de la economía. Como 
se mencionó anteriormente, el aparato productivo direc- 
tamente controlado por la empresa productiva en gran 
escala está viviendo una etapa de adelgazamiento. :La 
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tendencia actual a incorporar directamente a su pn>ceso 
productivo sólo aquellas líneas de producción que le son 
más lucrativas dinamizándose mediante la introducción 
de alta tecnología ( v h e  Braverman, 1983). La descen- 
traluacidn de algunos procesos da cuenta del ritmo 
creciente del sector informal pues &te abastece de pm- 

-ya sea intensivos en 
eodeniauida- no le son 

actualidad es& pareoe obedecer a las 
fuerzas del mercado, la alta competitividad en algunas 
ramas de la producción provoca que los grandes empre- 
sarios desintcgrcn el proceso productivo con el objeto 

costos directas. En a 
han proliferado peque 
uctos inlermedios que 

ensamblan en la gran industria? Un ejemplo de esto es 
una peque& fábrica dc arneses4 que surgió ai ser ex- 
tnkda & la @anta de automotores de Dieset Naciondi en 
CiudadSahagún. La causa dc su dcscentralización erd lo 
ineosteal>le que resultaba manicner este taller, en donde 

se deaempeibba una labor mlnimamente iecnificada, en 
una empresa que ofrecía sueldos y prestaciones muy 
altos. De esla manera, E h e l  Nacional sólo compraba la 
pmducci6n de esta micmprpsa,  que trabajaba como 
mano de obra joven, sobre todo femenina, dispuesta a 
recibir SaLrlOs bajos. 

Otro fenbnieao por considerar es la aríiculación de 
la producción doméstica o "intromums" al mercado. 
Una de S~LI caracterlsticas es la clandestinidad en que 
operan, dado que se escapa de cualquier~regulación por 
parte del E8ledo. Este modo de producir no cs, dcsdc 
luego, una innovación reciente. Weber (1974) nos dice 
que, desde el siglo mi, ya existía el sistema de purririg 
ou1 generado por los comerciantes urbanos para abas- 
tecerse de productos de consumo final y así evadir las 
presiones gremiales de los pequeños productorcs. la 
lógica que subyace en esta forma de producir cs C I  
aprovechamiento indirecto de la mano de obra que ve en 
este tipo de actividad la oportunidad de obtcncr un 
ingreso sin que esto implique sujetame a un horario 
estricto. Sin embargo, es una de las actividades peor 
pagadas; el pago a destajo libera al que contrata cstos 
servicios de todo compromiso laboral para con cl traba.. 
jador. Esta transacción se legitima como u n a  norma 
social al carecer de cualquier protección legal. En la 
;ictuslidad, ia persistencia y readecuación de estos t i l -  

Ilercs. ahora básicamente propiciado por el pequeño y 
iiicdiano industrial de productos de consumo linal, per- 
mite a estos últimos vender a precios wmpetitivos y así 
mantenerse en el mercado? 

Este p m o  de desconcenti;icidn productiva nos 
licva a una perspectiva diferente en cuanto a la a&- 
cuacidn ieMiorial del pmceso fabril. Hasta hace apenas 
dos décadas se hizo vigente el impulso programátiw 
para la instalación de empresas no agrícolas en espacios 
tradicionalmente rurales, rompiendo así las barreras en- 
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tre lo netamente urbano versus lo netamente rural. De 
esta manera, la actividad industrial esta invadiendo nota- 
blemente el campo. ¿Será posible que esto propicie que 
las grandes diferencias en las condiciones de vida de los 
pobladores del campo y los de la ciudad se acorlen y por 
ende el espacio campesino tenderá a urbanizarse? 

El comercio como parte del sector informal 

Los mecanismos de articulación no se circuns- 
criben exclusivamente a la planta productiva; de hecho 
hay, sin ser exclusiva, una eficiente interdependencia 
entre la empresa industrial y el pequefío comercio o el 
pequeño establecimiento de servicios. La persistencia de 
los pequeños establecimientos s610 se puede garantizar 
a través del mercado de productos y depende totalmen- 
te de su capacidad de distribuir estos productos. O sea 
que, a diferencia de las unidades productivas campe- 
sinas' donde, al menos parcialmente, la reproducciónde 
los medios de producción y los insumos son autoge- 
nerados y por ende se liberan de depender totalmente de 
los circuitos de mercado; en el caso de las unidades 
productivas informales de tipo urbano hay un alto grado 
de monetización en la compra de insumos, y las írans- 
acciones se rigen por patrones mercantiles. Tanto el 
valor como las condiciones de esta compraventa son 
definitivamente impuestas por los proveedores. De he- 
cho, la empresa informal o bien el trabajador que se 
incorpora a este mercado de trabajo tiene poco margen 
de negociación, como se verá a continuación. 

La distribución de bienes de consumo propios del 
sector informal se circunscribe a la instalación de pe- 
queños establecimientos o a la venta de estos productos 
en la vía pública. En el primer caso, la proliferaci6n de 
pequeños comercios principalmente en las colonias po- 

pulares se debe, por un lado, a la carencia de infraestruc- 
tura requerida por los grandes comercios pan instalarse, 
y por otro, a los patrones de consumo de SUS residentes, 
quienes debido a los bajos ingresOS que perciben se ven 
obligados a comprar algunos productos de u80 cotidiano 
en porciones pordebajo delesIándarcomercial.Aquínos 
estamos refiriendo ai tendajón o la miscelánea del barrio 
cuya dinámica operativa le permite vender una taza de 
aeeite o un cuailo de kilo de arroz para la sobrevivencia 
cotidianadeestas familias. Estos pequeiíoscomerciantes 
y losconsumidonsdeestos  prod^ paganel alto costo 
de la intennediaci6n generada por una cadena de actom 
socieksquecandicionanladistrib~óndeproductos, ya 
sea impidiendo la competencia u obligando a los comer- 
ciantes a comprar pr0duc10~ que no tienen salida en un 
mercado más libr(jacambiodeteneroportunamente pro- 
ductos "gancho". Todo esto impone un sobrevalor a los 
productos de primera necesida$ y redunda en la calidad 
de vida de las clasa populares. 

Por otro lado, resalta en el paisaje urbano un sin- 
número de vendedores ambulantes. Además de aquellos 
que se instalan en colonias populares cuyo margen de 
ganancias es bastante reducido, dado que la demanda se 
limita a la capacidad adquisitiva de sus residentes; existe 
y en forma cada vez más avasaüadom la presencia de 
individuos que distribuyen Iodo tipo de mercancías, 
incluso de importeci6n. Aquf hago referencia a aquellos 
vendedores que se ubican en zonas de gran circulación 
y reconocidas como espacios altamente rentables, dado 
que la capacidad de venta puede ser superior a la de un 
negocio establecido. Estas personas de hecho forman 
parte de cadenas de distribución eficientemente arti- 
culadas, son empleados que entran en un mercado de 
trabajo no regulado, en el cual la incertidumbre de per- 
manencia es una práctica constante. La negociación 
verbal de las condiciones de trabajo libera de iodo com- 
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promiso formal al contratista, quien da la pauta de la 
foma en v e  retribuye este trabajo. Si estas personas 
paaieipan en calidid de irabaja#ores a comisi&,,rwi- 
birán un PMetntpie sobre la venta que mcikrá de acuer- 
do con la copacidad del vendedor de sacar ventaja del 
comprador, pucsio que la mesanda se vendea un precio 
no reguiado. En ocasiones, la altersativa laboral es lo 
que se denoatina trabajo dependiente (Bmniey y Birk- 
beck, 1983 : 38). En este aso, el veadedor t h e  la 
obligaci6nde comprar el pmducto y &atar la6 re@ de 
intercambio impuestas p r  el "distribuidor", quien a su 
vez ofrece " p e r m b  infomiales" para probeger ai ven- 
dedor. Esto Mgeif i i  que estas cadenas distributivas 
informales están haciendo uso ilfcito de la vfa pública 
para fines comerciales. De hecho, 8810 ha generado 
mono~~devs~ambulanteendoBdee~bnitoeslriba 
en el contml de tenitorb para fines comerciales bajo 
ciertos convenios no formales, pactados entre Euncio- 
narios públicos y estos disitibuidores. 

Los inhmalw de servicio 

La situación de las empresas de servicios de este 
sector informal no ha recibido la misma atención a dé 

espacio econúmico agiutina a io lBas hemg6neo del 
sector in€onaai,suaaicdaci6n y susmárgeaesdeganan- 
cia son tan dispares que merecen un trammienm puntual. 
Aqufs6loseofzeceun pRmeracercainKMoaeMa proble- 
mática. Estetipodeempnsa~depende,porunlado,deia 
demanda del consumidor final. En este caso estarían las 
talleres de reparación, b cuales son bastante socorridos 
por la socis<lad en general para resolver todo tipo de 
problemas de mantenimiento y compostura de enseres 
domésticos, automóviles, etcétera. 

micaquelasempresssind~~ylosconiercios. Y -  Este 
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Por otro lado, estan ias empresas infomaies cuyos 
servicios están supedítpdof a la demanda directa de 
empresas foneales. Tal es el caw de todas aquellas 
~ ~ n s p o n s a ~ d e ~ s a b p r o c e s o s d e  
la industria de L cortstntcCióit: yesem, pintores, plo- 
mem, Carpiateros, etc. La relación contnreaual se define 
por el hecho de que la empresa formal pmvee el acceso 
al mercado, el apoyo financiero para la compra de in- 
sumos y la reüibuch al esfueno físico invertido. A 
cambio, el principal recurso que ofrece la microempresa 
es lpp~o de obra &ma en algún oficio. 

La no iocadencia de convenios formales y de una 
W n  oficial ha dndo tibre juego a la mer- 

cantilizadén de estos servicios. Estas micn>empresas, 
para cotizar el valor mercantil del esfuerza &ico inver- 
tido, no toman en cuenta tanto el tiempo productivo sino 
más bien el tiempo que dejan de trabpiar; es decir, sus 
cálnilos están orientados en terminos del ingreso que 
necesitan para reproducirse. 

Las m8s gandes di~paridades se pueden encontrar 
en los talleres que ofrecen sus sew- ai consumidor; 
sobre todo porque este lltimo difleikuente tiene pa- 
rámetros rigurosos de loque debeser el preU0 del h w  
how y el eshierxo inveiikio por el pmtítdor del servicio. 
Esta sitnaci6n se adcntra más en la6 fuemas del mercado 
cuandoexisteunaerticulaeióem&rdinetllaunaempraa 
f o d .  En este caso se tomarán en cuenta las presiones 
de la competencia. Entre más ofena exislade mano de 
obraespecializsda tnenorseráelpreciaalquebiindatdsu 
servieio con tal de persistir en el mercado. 

EI Eptedo y clsertoriDfowsl 

Si bien a lo largo de este ensayo mostramos la cara 
socioeconómica del sector informal, este fenómeno DO 
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puede prescindir del análisis de la posición del Estado, 
sobre todo porque una de las características que parece 
distinguir a la informalidad es precisamente el grado de 
ilegalidad con el que comúnmente operan. Son varios 
los autores que dan una propuesta interpretativa a la 
posición del Estado para con este sector. Hemando de 
Soto, representante de la línea liberal, considera que la 
variable explicativa de la existencia del sector inforrnal 
es precisamente el rol del Estado peruano, altamente 
reglamentista, que inhibe a los empresarios, sobre todo 
al pequeño empresario, de cumplir cabalmente con la ley 
y por ello se genera un mundo "paralelo" con sus propias 
leyes. 

La explicación opuesta, pero curiosamente en al- 
gunos puntos convergente, la ofrece la comente neo- 
marxista que afirma que el Estado ha jugado un papel 
determinante, dado que con la finalidad de proteger los 
intereses de la clase dominante ha tolerado la presencia 
subordinada de este sector, perpetuando los mecanis- 
mos de articulación asimétrica que lo distingue. Esto 
desde luego tiene sus matices y habría que reflexionar 
sobre las repercusiones sociales que tiene la condición 
de ilegalidad o bien clandestinidad en la cual operain la 
mayoría de estas empresas. De alguna manera, este 
hecho exenta al Estado de la vigilancia de la calidad de 
los servicios o productos distribuidos por estas micro- 
empresas. Incluso, permite que se generen condiciones 
de trabajo altamente explotadoras. Como se analizd 
anteriormente, el trabajador esta sujeto a ser remunerado 
arbitrariamente e incluso a comprometerse en una 
"aventura compartida" con los dueiios de las micmem- 
presas. Lamentablemenie, este rol estatal que en ter- 
minos generales puede reflejarse en un deterioro de la 
calidad de vida de la población en general, esta revestido 
por arreglos comiptos que s610 benefician economica- 
mente a intermediarios y a funcionarios públicos. 

Por otro lado, el sistema político se ve favorecido 
por la presencia de la economía informal, dado que no 
solamente esta última es generadora de empleo, sino 
también engendra mecanismos propios de bienestar so- 
cial y de esta forma el aparato estatal no se ve presionado 
a ampliar, a la par que incrementan las necesidades de 
la población de bajos ingresos, los programas públicos 
tendientes a resolver los problemas de vivienda, salud y 
desempleo. 

Todo esto permite concluir que existe una in- 
serción del sector informal en el sistema que se. carac- 
teriza por ser dialécticamente funcional. Opera eficaz- 
mente para cubrir espacios productivos y ocupacionales 
que se artisulan a la dinámica productiva en conjunto. 
Sin embargo, aquellos que se incorporan a este sector no 
gozan de los beneficios que el sistema provee a la cuota 
de la población trabajadora que es reconocida formal- 
mente. 
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